DESTETE Y COMIENZO


Termina el estío. Agosto  se despide después de hacernos pasar mucho calor. El viento de levante ha azotado casi incesantemente nuestra región andaluza. Solano para otros; igual da, sequedad y calor. Los torneos de polo de Sotogrande están a punto de concluir con su estela de elegancia, cobijo de gentes cultas, elegantes y adineradas. Pasaron las Carreras de Caballos de Sanlucar superando año tras año el número de visitantes. Mi estimado vecino de columna, el “britishanluqueño” Javier Hidalgo ha escrito en su palmarés tres hitos casi insuperables: ha ganado el Premio REAL MAESTRANZA DE CABALLERÍA DE SEVILLA batiéndose el cobre nada menos que con once caballos. Ha corrido todos los días (algún día dos veces) y además ha tenido tiempo, salud y humor para en esos días presentar su nuevo libro sobre su tierra y la manzanilla. Enhorabuena tres veces.

En Agosto se debe destetar a los potros para que no esquilmen a sus madres. Hace ya dos meses, casi tres, que se secó la hierba y la alimentación de las yeguas depende únicamente de los rastrojos. Las fechas ideales para cubrir las yeguas, las de parir y las de destetar, pertenecen al compás de un calendario que hunde sus raíces en la mas remota antigüedad, Columela.  Según enseña un estudio de los Centros de Cría Caballar del Ejército de Caballería, La Remonta, el destete debe hacerse gradualmente. Es decir, se deben separar de sus madres, durante el día, los potrillos para que se vayan acostumbrando a comer y a la ausencia de sus madres; a que su flora intestinal se acostumbre a recibir alimento distinto a la leche materna. También con este sistema se consigue que las madres se vayan reduciendo de leche y no se les llenen las ubres en exceso, como sucede en los destetes bruscos, con el riesgo que ello conlleva de producir una mamitis. 


La edad del destete suele oscilar entre los seis o siete meses. He leído en un tratado árabe que destetan a los cuatro meses, mas para esa edad, ya han enseñado a los potrillos a beber leche de camella y a comer datiles. Además los potros de las tribus del desierto, igual que sus madres, conviven con sus amos en la jaimas, por lo que son mansos y fáciles de enseñar. Los ganaderos andaluces antiguos, cuando las piaras eran numerosas y los campos se labraban al tercio, solían tener la costumbre de cubrir las yeguas punteras nada más que una vez cada dos años. Con ello conseguían que toda la salud de la yegua fuese para amantar a su cría, sin que el próximo demandase sangre en el vientre materno. Mas esta antigua costumbre hoy no se practica. En cambio, la ciencia se ha desarrollado inventando las yeguas de “alquiler”. Debido a esta técnica, de una misma yegua se pueden obtener en un mismo año varios productos. Los tiempos cambian.

Cuando se destetan los potros, la ilusión por ver las nuevas crías se estimula. Se sueña con ver los resultados de los nuevos sementales que se han probado. Se especula con las combinaciones de color de las capas que se producirán al haber echado un alazán o bayo sobre una yegua picaza en alazán. Los potros fruto de este cruce obedecen siempre al color de la capa de su progenitor. Es necesario desparasitar con frecuencia y cambiar de producto para controlar las posibles infestaciones; es muy caro alimentar parásitos intestinales. También es recomendable en ciertas áreas, las vacunaciones contra la Rinoneumonitis o abortos a término.  Este tratamiento es cada vez más necesario pues es garantía de potros sanos y seguros. Además, deben llevar protección sobre tétanos.  No es fácil ser buen ganadero; hay que ser generoso y extremar las atenciones al ganado.

Pronto será el concurso morfológico de la raza Hispanoárabe en el Cortijo de la Isla Ecija.  Otro hito que sucederá a la Corrida Goyesca de Ronda y a la XXXII Exhibición de Enganches Antiguos en el coso Maestrante, seguido de una tradicional Corrida de Rejones. El Concurso Morfológico Nacional de la Raza Hispanoárabe tendrá lugar los días 11 y 12 de Septiembre. Allí podremos disfrutar de los nuevos ejemplares de la raza y ver como se han consolidado los que vimos el año pasado. Veremos como se perfilan los mejores reproductores; los excelentes productos que crían los Militares llevados por la sabia mano de el Sr. Coronel Don Diego Lamoneda y sus colaboradores.
Como digo en mi titulo, destetar es comenzar. El otoño también es comenzar. San Miguel marca el final y el comienzo del año agrícola. Pronto se sembraran los alcaceles; la tierra caliente y la lluvia los harán crecer rápidos ofreciendo en breve excelentes pasturas. Doy gracias a Dios por haber llegado a conocer otro destete y le pido que me conceda muchos mas, rejuveneciéndome el relincho de los potrillos nuevos retozando en derredor de sus madres en un tierno alcacel bañado por la fresca humedad del rocío.
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